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rías superará los 100.000 millones. 
La otra gran palanca de crecimien-

to es la inteligencia artificial. Los 
cinco mayores hiperescaladores es-
tadounidenses prevén invertir cer-
ca de 800.000 millones de dólares 
en 2026 en proyectos relacionados 
con IA, mientras que las estimacio-
nes para el gasto mundial en cen-
tros de datos superan el billón de 
dólares. Estas instalaciones están 
dejando de ser simples activos tec-
nológicos para convertirse en in-
fraestructuras estratégicas con con-

sumos eléctricos medidos en giga-
vatios y valores de reposición de mi-
les de millones. 

Swiss Re estima que los centros 
de datos de IA podrían generar por 
sí solos 91.000 millones de dólares 
en primas acumuladas hasta 2030. 
Más de la mitad, unos 49.000 mi-
llones, corresponderían a seguros 
de daños patrimoniales; 18.000 mi-
llones procederían de ingeniería; 
10.000 millones de responsabilidad 
civil; 9.000 millones de crédito y 
caución, y otros 5.000 millones de 
seguros marítimos. 

Las renovables ofrecen incluso un 
mercado potencial mayor. Swiss Re 
calcula que podrían generar 111.000 
millones de dólares en nuevas pri-
mas entre 2026 y 2030, aproxima-
damente un 22% más que los cen-
tros de datos. En 2030, las primas 
anuales vinculadas a renovables po-
drían alcanzar los 26.000 millones, 

Rubén Esteller MADRID.  

La carrera mundial por construir 
centros de datos para inteligencia 
artificial, redes eléctricas, almace-
namiento y nuevas instalaciones re-
novables está abriendo una de las 
mayores oportunidades de creci-
miento de las últimas décadas para 
el sector asegurador.  

Swiss Re Institute calcula que las 
inversiones en centros de datos de 
IA y energías renovables podrían 
generar cerca de 200.000 millones 
de dólares en primas de seguros co-
merciales entre 2026 y 2030. 

El fenómeno responde a lo que la 
reaseguradora suiza define como un 
nuevo superciclo mundial de inver-
sión en capital, caracterizado por el 
desplazamiento del dinero desde ac-
tividades digitales relativamente li-
geras en activos hacia grandes in-
fraestructuras físicas. Sistemas ener-
géticos, redes eléctricas, baterías, 
centros de datos, fábricas de semi-
conductores y manufactura avan-
zada están elevando de forma ace-
lerada el volumen de activos sus-
ceptibles de ser asegurados. 

La energía se sitúa en el centro de 
este proceso. Swiss Re recoge las 
previsiones de una inversión ener-
gética mundial de 3,4 billones de 
dólares en 2026, de los cuales alre-
dedor de 2,2 billones se dirigirán a 
renovables, nuclear, redes, almace-
namiento, combustibles bajos en 
emisiones, eficiencia y electrifica-
ción. Esto supone que casi dos ter-
cios de la inversión energética se es-
tán orientando ya hacia electricidad 
y las tecnologías bajas en carbono. 

El informe sigma destaca además 
que el 60% de toda la inversión ener-
gética mundial se dirige a sistemas 
eléctricos, incluidos generación, re-
des y almacenamiento. Solo la in-
versión global en redes eléctricas 
debería situarse alrededor de 
550.000 millones de dólares en 2026, 
mientras que la destinada a bate-

La IA y las renovables abren un negocio 
de 200.000 millones en nuevos seguros
Swiss Re cree que la energía verde superará a centros de datos en nuevas primas
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de los que 23.000 millones corres-
ponderían a instalaciones ya en ope-
ración y unos 3.000 millones a la fa-
se de construcción. Europa apare-
ce como el principal mercado po-
tencial, por delante de Asia. 

El crecimiento, sin embargo, lle-
va aparejado un problema para ase-
guradoras y reaseguradoras: los ac-
tivos no solo son más grandes, sino 
que están más concentrados e in-
terconectados. Swiss Re identifica 
cuatro grandes fuentes de acumu-
lación de riesgos: el creciente valor 
de cada instalación, la concentra-
ción geográfica, la dependencia de 
proveedores especializados y la uti-
lización conjunta de infraestructu-
ras físicas y digitales. Una interrup-
ción en una red eléctrica, un pro-
veedor crítico o un sistema de co-
municaciones puede provocar 
pérdidas simultáneas en numero-
sas empresas y líneas de negocio. 

Rubén Esteller MADRID.  

Omie ha puesto en marcha un nue-
vo índice diario destinado a medir 
las diferencias de precios en el mer-
cado eléctrico ibérico, una herra-
mienta que permitirá seguir con ma-
yor precisión las señales económi-
cas para tecnologías flexibles como 

Omie crea el ‘termómetro’ del arbitraje eléctrico para las baterías
El nuevo indicador calcula 
la diferencia entre precios 
en España y Portugal

las baterías y la gestión de la deman-
da. El indicador, que el operador del 
mercado publica desde mediados 
de agosto dentro de la sección “SPOT 
hoy” de su página web, calcula pa-
ra España y Portugal la diferencia 
diaria entre el precio medio de los 
periodos cuarto-horarios más caros 
y el correspondiente a los periodos 
con los precios más bajos. OMIE 
considera que la nueva información 
amplía la transparencia sobre el fun-
cionamiento del mercado y facilita 
el análisis de sus señales de precio. 

El cálculo se realiza sobre el últi-
mo año móvil y ofrece resultados 
para ventanas de una, dos y cuatro 
horas, equivalentes respectivamen-
te a cuatro, ocho y 16 periodos cuar-
to-horarios. 

La herramienta permite además 
distinguir entre dos metodologías. 
En la modalidad de periodos no con-
secutivos, el índice toma los cuar-
tos de hora con los precios máximos 
y mínimos de cada jornada inde-
pendientemente de cuándo se pro-
duzcan. En la modalidad de perio-

dos consecutivos, las horas selec-
cionadas deben formar bloques tem-
porales continuos. 

Esta diferenciación puede resul-
tar especialmente relevante para 
analizar la rentabilidad potencial 
del almacenamiento. Las baterías 
obtienen una parte de sus ingresos 
comprando o almacenando electri-
cidad durante las horas baratas y 
vendiéndola posteriormente cuan-
do los precios aumentan. Cuanto 
mayor sea el diferencial entre am-
bos momentos, mayor puede ser, 

en principio, el margen disponible 
para el arbitraje energético, aunque 
la rentabilidad final depende tam-
bién de factores como la eficiencia, 
los costes de operación, la degrada-
ción o la participación en otros mer-
cados. 

OMIE señala precisamente que 
el indicador pretende ofrecer una 
referencia sencilla sobre el poten-
cial de arbitraje temporal en el mer-
cado diario. Su lanzamiento llega 
además en un contexto de crecien-
te penetración de las renovables.

El problema resulta especialmen-
te evidente en los centros de datos. 
El coste de reposición de algunos 
grandes campus de IA, incluyendo 
el equipamiento informático, pue-
de alcanzar 50.000 millones de dó-
lares. Además, estas instalaciones 
tienden a concentrarse en zonas con 
acceso suficiente a electricidad, agua, 
suelo y telecomunicaciones, aumen-
tando la exposición común a catás-
trofes naturales o fallos de infraes-
tructura. 

Swiss Re considera que el princi-
pal límite para el crecimiento del 
mercado no será la falta de capital, 
sino la asegurabilidad de estos nue-
vos riesgos. La escasa experiencia 
operativa de algunas infraestructu-
ras dificulta calcular la frecuencia y 
severidad de posibles siniestros, 
mientras que las grandes concen-
traciones complican la diversifica-
ción de las carteras aseguradoras. 

“La economía digital se convier-
te en una economía real. La IA ne-
cesita centros de datos, redes eléc-

tricas e infraestructuras cada vez 
más complejas, y todo ello necesita 
seguros”, señala Gianfranco Lot, di-
rector de Suscripción de Reasegu-
ros de Daños y Accidentes de Swiss 
Re. Según el ejecutivo, este proce-
so genera importantes oportunida-
des de crecimiento, pero también 
“concentraciones de riesgo signifi-
cativas”. 

La aseguradora considera que el 
reto se desplazará progresivamen-
te desde la construcción hacia la ex-
plotación de las instalaciones. Una 
vez en funcionamiento, aumenta-
rán las coberturas relacionadas con 
daños materiales, interrupción de 
negocio, responsabilidad civil y fa-
llos en proveedores o infraestruc-
turas críticas. En activos de larga vi-
da útil, como redes eléctricas, cen-
trales nucleares, presas o puertos, 
estas primas pueden mantenerse 
durante varias décadas.

El 60% de la 
inversión mundial 
se dirige a sistemas 
eléctricos, cerca de 
2,2 billones

Los centros datos 
pueden generar 
primas por 91.000 
millones hasta el 
año 2030
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